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NOVEDADES 
EN KL 

M U S E O C O M E R C I A L 

Romanas privilegiadas empezando 
poi' cfei'o. Giau precisión.—Hornillos 
para plsuichaJáras, sastres y som-
br«i'eio« para cnleutnr 6 planchas 
simultáiisamente y sirva á la vez 
de COCÍ na.—Cairos de campaña con 

Homiers que pueden trasportarse f¿-
cilnicnto —Cocinas con horn& muy 
económicas.—Mosaicos de madera 
para SMStituir el alfombrado.—Estu-
as Ghoubeiki nuero modelo.—Gas y 
electricidad.—Aparatos p ú a d alum-
br«dü.—Lámparas para «alón y ga
binete alta novedad. 
PASAJE DE C O N E S A . — P U K R T A DK 

MURCIA 

LA INTERPELACIÓN TURREL 
Y LOS VINOS ESPAÑOLES. 

Los vinos españoles han vuelto 
á sufrir un nuevo a taque por parte 
do los proteccionistas francese.*, 
que siguen estimando ruinosa nues
t ra competencia, y Mr. Turrel ha 
dejado oir su vos en la Cámara 
francesa, osplunaudo 1* interpela
ción que hace tiempo había anun
ciado, para pregunta r al gobierno 
qué medio pensaba adoptar para 
•1U9 los vit icultores del Mediodía 
;juectán vender sus vinos. 

LAS pitlabras del diputado por el 
Audo han hallado eco ent re sus co
legas , pero tampoco ha faltado 
quien mantuviese opuesto cr i ter io , 
saliendo á la defensa de nuestros 
iateresea y mostrando la causa 
pr incipal del conflicto. 

El debate no ha dejado de ofre
cer interés para nuestro paí.^, por 
las consecuencias que, pueda tener 
el reaultíido de la discusión. 

La elevación de las tarifas, de
cía Mr. Turre l , es ya ineficaz ante 
el hecho de superar la producción 
al consumo, y ante la actitud de 
España , que aprovechándose de la 

diferencia de los cambios, inunda á 
Francia con sus vinos. 

La difci'eiicia en los cambios, 
continúa, no es debida á nuestras 
tarifas, sino á la circunstancia de 
que el gobierno de Madrid extrajo 
muchas cant idades de las cajas del 
Banco de España sin que la opinión 
pública se diera cuenta de ello, 
hasta que el Sr. Cánovas dio á eo-
nocer el hecho elevando la circula
ción de billetes y mostrando cuan 
critica era la situación del Estado^ 
hoy deudor del Banco, cuyo crédito 
ha disminuido por lo mismo. Ade
más, añadía, los vinos españoles se 
introducen en Burdeos y eu Gotte 
sin pagar derecho alguno, á pre-
te.xto de las admisiones tempoi'ales, 
y termina proponiendo la disminu
ción de los deroohos de consumos, 
la prohibición do la mezcla con los 
vinos extranjeros, del aguado y del 
encabezamiento con alcohol y la 
bupresión de los a lmacenes en que 
se depositan los vinos á pretexto de 
las admisiones temporales. 

Hablaron después otros protec
cionistas como Mr. Brousse, el cual 
declaró que la causa principal de 
la paralÍEación de las ventas obe
dece á la competcDcia de los fabri
cantes de vino con pasas é higos y 
el doctor Cot a t r ibuyó á l acompe-
tenciii extranjera y ul abuso del 
aguado y del coupage la crisis que 
se lamenta . 

Tras lo» proteccionistas habla el 
librecambista Mr. Fumech, que se 
expresó eu sentid» opuesto á todos 
los anter iores , indicando que la pa
ralización era debida eu primer 
término al aumento de consumo de 
cerveza y sidra y á la mezcla de las 
bebidas alcohólicas con alcehol in
dustrial , cuya producción han fa 
vorecido los proteccionistas á fin 
de que ios fabricantes los apoyaran 
cuando se discutiera la reforma de 
la tarifa aduane ra . 

Hoy—ha dicho Mr. Fumech—ve
nís á pedir al gobierno que adopte 
medidas para que vendáis los vinos 
á los mismos precios que vendíais 

cuando cosechabais poca cant idad 
de uva. Pedís un imposible. Con las 
nuevas tai'ifas habéis cerrado los 
mercados extranjeros No habléis 
de la baja del ciimbio con E?pi'.na; 
vuestras reformas lian sido la cau
sa de la diferencia; la habéis pues
to en el caso do no poder proseguir 
el t rueque de productos con noso
tros y de tener que suspender las 
operaciones conioi'ciales con F r a n 
cia. 

El vino que los españoles nos ven
dían les producía la cantidad nece
saria para p a g a r l o que nos deben 
por acciones y obligaciones de fe-
rro-; 'arri íes y por intereses de los 
títulos de deuda exter ior , que están 
en manos de franceses. 

Casi todos los oradores que han 
tomado par te en el debate han recla
mado pr incipalmente que sean apli
cadas con severidad las leyes dic
tadas para impedir las falsificacio
nes, y estas, según ha declarado un 
diputado que goza en Burdeos de 
autoridad é influencia, son hechos 
por los misinos viticultores en l.ns 
bodegas de su propiedad, porque 
así lo exigen los negociantes en vi
no. Con pruebas convincentes en 
apoyo de su afirmación, ha demos
trado el orador, que las tres cua r t a s 
par tes de los vinos blancos que se 
expiden con certificado de origen 
de la Crironda, están constituidos 
por una mistura de agua, azúcar , 
alcohol y esencias. El fraude, afla-
dió, se lleva á cabo á ciencia y pa
ciencia del gobierno. 

Estas declaraciones causaron pro
funda impresión en la Cámara y 
grandes irri taciones en los diputa
dos holandeses. 

Uno de éstos llamó al orador ca
lumniador, renegado de su patr ia 
y denigrador de los productos de 
éstos. 

El aludido replicó diciendo: «Cum
plo un deber primordial para todo 
hombre honrado, denunciando un 
fraude que desacredita y arruina á 
la vit icultura de mi país.» 

El diput;;do holandés Sr. Fouzde, 
declaró luego que, si algún depar
tamento necesita l ibertad comer
cial, es el de la Giroiida 

Nosotros como represSiVtantes de 
Sant-Emilion y de Chateaux-Lafite, 
—exclamó,—no necesitamos nada 
de vosotros, señores par lamenta
rios, ni pretendemos el apoyo de 
Mr. Meline. Nue.stros viticultores se 
defienden perfec tamente gracias á 
sus productos. So' .uncnte pedimos 
el régimen antor'.o;- á esas tarifas 
que os han metido ÍMI el atolladero 
en que estáis, obligándoos á venir 
aquí todos los Jias para implorar 
ayuda y protección del gobierno; 
en cambio pedimos únicamente li- ; 
bertad comercial . El procedimien- 1 
to más eficaz, añadía , para prote-
gcr ú la viticultura consiste en au- ! 
mentar el número de escuelas pro-
fesionales y en propagar la enso- j 
ñanza de los buenos métodos de | 
cultivo, siendo innecesario recurr i r i 
á Ul imposición de nuevos derechos 
de aduanas.^) 

De la discusión se desprende que 
nadie pide ya la elevación de los 
derechos de aduanas para impedir 
la importación de v i n c ' ex t r ange -
ros, y se ha demostrado también 
que los mismos negociantes france
ses, con sus vinos de par ras , sus 
azuearados y sus adulteraciones 
con agua; alcohol y otras sustan
cias, son los que han impedido la 
venta de los buenos vinos de uva . 

Coi) esta discusión, que según un 
apreciable colega resultó una ver
dadera r iña de comadres, donde se 
han dicho verdades amargas , sale 
beneficiado nuestro pais^ aunque 
solo sea por haber demostrado á los 
proteccionistas franceses que la cri
sis vinícola que sufren, no proviene 
de que los vinos de España ent ren 
en su nación, si no de las falsifica
ciones que allí se han hecho y se 
hacen á ciencia y paciencia del go
bierno, como ha manifestado el di
putado por la Girouda. 

TIJERETAZOS 
S'igiin las últimas noticias recibidas, 

ei célebre Peixoto se ha impuesto & los 
insurrectos brasileños de tal modo, que 
aquellos han pedido capitular. 

Bueno. 
Esperemos para dentro de veinticua

tro horas otras noticias que digan todo 
lo contrario. 

¡Cualqqiej'a Siibe lo que pasa en el 
Brasil! 

El Sr. Mocares ha presentad» la dimi
sión coa ol carácter de irrevocable. 

¿Monares...? Monares...? 
Me suen:i ese nombre. 
¡Ali, si! ¡El director de Correos y Te

légrafos! 
Que no le admitan, por Dios, ¡a dimi

sión. 
Más vale malo conocido que bueno 

por conocer. 
Y como cada director general de co

municaciones resulta mát raalo que su 
antacesor... por eso. 

Que no se la admitan. 

A nnlugareílo que habia ido á Madrid 
á-curarse de los ojos, le han timado los 
del oficio, por el procedimiento de car
tuchos de perdigones, el importe de 1* 
operación. 

Si hay una gente míts lista en Ma
drid. 

Dése usted prisa Sr. Aguilera á reor
ganizar la policía. 

Dios s(e lo premiará. 
Y se lo agradecerán los lagarelíos. 

La refriega ocurrida en Granada en
tre ladroaes y serenos duro media hora. 

¿Y se escaparon!'' 
Si eso se lo cuentan í los serenos de 

mi tierra no lo creen aunque se lo ju
ren. 

Los anarqaistas ingleses construyen 
cigarros de dinamita. 

Y el que se fuma un puro de esos ya 
se sabe: 

Revienta como un ciquitraque. 
¿Quién ha visto esos cigarros!'' 
¿Quién los ha fumado!'' 
¿Quién ha «xperlmentado sus efectos!'' 
¿Nadie? 
Pues hay que tomar la notieia como 

lo que es. 
Como un «canard» de fuerza mayor. 
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Capitulo XVll 

A eacen* bárbara y sangrienta que apenas 
liemos trazado al finalizar el capítulo ante

rior, lleva en Jos anales de ¡as colonias un título bien 
merecido-^ la matanza de William Henry. 

Otro hecho semejante ocurrido poco tiempo antes, 
había comprometido ya la reputación del general 
francés; su muerte glorlioea y prematura no ha sido 
jitlñeieate ,p*ra borrar por completo esta mancha, que 
»ia enibargo el tiemp* ha deí?3ntado. 

Montcalm .marió eoino héroe ^onlas llanuras de 
Abraham,^ero no sepaede olridaj^ qüo le faltaba ese 
valor moral, sin ej cual ao hay verdadera gran
deza. 1 

tó á dirigir una mirada sobre la escena lamentable 
que tenía lugar casi á sus pies. 

La obra de muerte duraba todavía. Los Hurones 
perseguían por todas partes á las víctimas que no 
habían sacrificado aun, y las columnas del ejército 
francés aunque estaban sobre las a-mas, permanecian 
en una apatía que nunca se ha podido explicar, y que 
dejó una mancha indeleble sobre la reputación de 
su ge fe. 

Los salvajes no cesaron de herir, sino cuando la 
codicia se sobrepuso á su sed de sangre. Poco á poco 
los gritos de los moribundos y los clamores de los 
asesinados fueron ahogados por el alarido geweral de 
triunfo lanzado por les salvajes. (1) 

(1) Ei número de combatientes que pereció en aquella 
triste jornada se li*co variar de quinientos á mil quinientos, 

fo, al ver á sus antiguos prisioneros de nuevo á mer
ced suya. 

—Ven, dijo cogiendo con su mano tinta en sangre 
los vestidos de Cora, el wigwrm del Hurón te espera. 
—No estarás allí mejor que aquí? 

— Márchate! respondió Cora volviendo ia cabeza. 
El indio puso ante ella su mano ensangrentada, y 

le dijo con una feroz sonrisa: 
—Está roja, pero ese color procede de las venas de 

les blancos. 
—Monstruo! exclamó ella, tu eres el autor de esta 

terrible escena. 
—Magua es un gran jefe! respondió este con aire 

de triunfo—Y bien, la joven de los cabellos negros 
quiere seguirle? 

-;No! nunca! respondió Oora con energía. Hiere si 
quieres, y termina tu infernal venganza. 

Magua llevó su mano al toraahawk, dudo un mo
mento, y como por una idea repentina cogió entre 
sus brazos el cuerpo iivanim£.do de Alicia, y hecho á 
correr hacia los bosques. 

—Deteneos! gritaba Cora persiguié/idol# con la mi
rada extraviada: deteneos miserable! Dejad áesa ñi
fla! Que traíais do hacer? 

Pero Magua aparwntaba no oir, ó más bien veía la 
influencia que ejercía sobre ella la carga que condu 
cia, y se aprovechaba de aquella ventaja. 


